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La belleza y la justicia 


— 

El hombre que ama lo bello, y que 
lleva en sí sensibilidades de belle- 
za, representa una fuerza Yevolucio- 
naria, Su paso por la vida será un 
reguero de rebeliones a un ambiente 
que le sofoca sus ingénitas construc- 
turas orgánicas, - 

En el fondowde todo anarquista, lo 
que más profundamente lo empuja. 
a su sociedad anhelada, es su sent!i- 
miento de belleza, El anarquista es 
un aristócrata que vive en continuo 
choque con este ambiente cargado de 
monstruosidades, 


He aquí porque el sentimiento de 
belleza produce la idea d> justicia y 
con la idea, la lucha por la jus!icia, 
que tendrá por consecuencia el adve- 
nimiento de una sociedad justa. 

Belleza y justicia se armonizan. Su 
síntesis es el anarquismo, tan calum- 
n'ado en su alto concepto, desda el dic- 
c:onario que dan a los niños del cole- 
gio hasta los grandes diarios mue no 
se quedan atrás para decir tonterías. 

El que ama la belleza de los bos- 

ques y de los ríos, ¿cómo no va a 
sent:r la rebelión de un estado qu> le 
condena a no póde:los vivir, estando 
como eslá esclavizado en los talle- 
rez ? 
El querama la bellezá de Tos seat: 
mientos y que tras en sí belloz santi. 
mientos, ¿cómo no va a sentir 11 re- 
belén al enconirarse que esoz sen- 
limientos buenos no encuentran eco, 
n: pueden sobrellevarse, pues la bru- 
lal dad se lo absorve todo?+ 


11 que ama la belleza, ¿cómo no va 
2% sentir rebelión ante esa in'ancia 
que la sociedad marchita cuando re- 
cién abre sus capullos a la luz de la 
v:da ? 

D'Anuncio dice qua él no baja a las 
calles, que él no se mezcla con la 
muchedumbre, porque eso ofenda, hie- 
re, decomisa su testíica, sus sensibi- 
| dadez de belleza, 

D'Anuncio con cstas palibras de: 
huncia dos hechos concretos: que exis- 
le la esclavitud del pueblo y que la 
escliv.tud está reñida con la belleza, 

Pero D'Anuncio no es grande ex la 
magn tud de los sentimientos de be- 
lleza, El artificio se cisne enorme 
Sobre su pequeño corazón demasia- 
do sordo. El arte es síntesis del mun- 
do, y es más artista quien más siente 
el clerno pumor que sube desde los 
más obscuros riñones de la tierra 
A los cielos infinitos donde las es: 
trellas titilantes nos levantan la fren- 
le escrutando el gran misterio, 


¿Cerrarse a los acordes de la vida'?., 
0; que hermanos de la tiérra so- 
Mos, y la esclavitud es una mancha 
que nos toca a todos: limpiar la vi- 
02, hacerla justa, es una suprema as- 
Piración -de belleza, és ell ideal anar- 


Justa, qu qn 
YA ¡ Pedro. Maino, 


* 





ACTUALIDADES 
¿REVOLUCION EN Deatini 


Se viene haciendo cálculos sobre el 
hambre que próximamente habrá en las 
naciones en guerra. La más sindicada 
a mayor hambre es Alemania, por ser 
ese estado el que más hombres ha arran- 
cado a los trabajos del campo y de la 
industria para arrojarlos al crimen de 
la guerra. 

Dice un diario llegado recientemente 
de Londres, que se calcula que dentro 
de un mes habrá diez millones de obre- 
ros sin trabajo y que un poco más 'ade- 
lante en Berlín, se carecerá de todos 
los artículos de primera necesidad. 

¿El hambre rebelará al fin a la bes- 
tia militarista alemana que se ha fil. 
trado en el fondo mismo de las masas 
populares? ¡La revolución en Berlín! 
¿Sobrevendrá la sensatez del pueblo ale- 
mán y se repitirá el histórico caso de 
París ? 

La guerra mata a la guerra. La fe- 
rocidad a que han sido lanzados los pue- 
blos lleva en sí misma una revancha con- 
tra: los poderosos que desencadenaron 
la tempestad. Y como una justicia del 
abismo, justicia subterránea que proce- 
de por sobre todos los códigos escritos, 
irá a golpear más fuerte allá, donde 
más fuerte fué el foco sangriento de la 
gran tragedia: ¡Berlín!... Y Guillermo, el 
canalla sobresaliente de los déspotas, 
sentirá una vez la responsabilidad de 
su alevosía criminal. El torrente de san- 
gre humana, el dolor de las madres y 
de los niños desamparados, deben so- 
focar esa conciencia y ese cuerpo, esa 
raza, donde el mal de los siglos resumió 
su negra síntesis, 

Y con el incendio del imperio, que 
avance la chispa scbre toda la tierra 
donde Jos. .gajos de la. tiranía aprietan 
con sus garras asesinas. ¡Buenos Altres! 


SINVERGUENZADAS 


Un sinvergiienza siempre es cómplice 
de otro sinvergienza y entre ambos lle- 
ga a establerse una amistad que es per- 
fecta en su género. Entre jueces y comer- 
ciantes quebrados por conveniencia, rei- 
na una armonía envidiable. Atended; el 
juez Serú que condenó a nuestro com: 
pañero Antillí — ¡qué sabe de ideas el 
pobre juez! =. y que hace tres días 
condenó también a Uboldi a dos años, 
de prisión y a Bermejo a seis meses, 
hoy absuelve de culpa y cargo a un 
comerciante que quebró, fraudalenta- 
mente, 

Un juez siempre es un juez y no €s- 
peramos nada bueno de él. Nos agra- 
da que sean así, torpes y malos, porque 


si llegaran a ser buenos y justos nos. 


harían dudar de nuestra obra... Pero al 
contrario, nuestra obra cada día se afir- 
ma más; ésto, gracias a la. constancia 
de los jueces, gracias a su persistencia 
en las sirvengiienzadas... 


BANDOLEROS! BANDOLEROS! 


'Ah!l nosotros tenemos que hablar al 
mundo! Tenemos que «desarmar de su 
lanza y su trabuco a estos  «com- 
patriotas» nuestros. Tenemos que pre- 
sentarlos tal como son, para que los 
vean, los sientan y los huelan desde le- 
jos los obreros!... 

Ellos no son nuestro objeto; nuestro 
objeto es el Ideal. Este diario no se 
escribe para ellos, ni contra ellos, ¡Es 
anarquista! Pero, ah! cómo silenciar sus 
crímenes; cómo no bajar la garra que se 
tira al infinito, por sobre ellos, y de'un ti- 
rón desarmarlos, aunque nos corten sus 
sables, aunque nos lleven las manos sus 
trabucazos ? 

Nosotros tenemos que hablar al. mun- 
do! Hacer con nuestras ideas como los 
faros de costa sobre la mar: bajar la 
luz desde el cielo y envolverlos en un 
centelleo de cólera; un abanico de ra- 
yos que se cierre sobre la criminalidad 
de ellos: ¡bandoleros, bandoleros, ban- 
duleros! 09 

El domingo los policías de Lules, en 
Tucumán, han baleado a diez obreros; 











han repetido en las calles su viejo cri- 
men; se han cebado como fieras en car- 
nes de inmigración. ¡Bandoleros! 

Cómplices y tapaderas, los periódicos 
de aquí, dan desde ya razón a los po- 
licías, Así cuadra a su alto timbre pa- 
triota, nacionalista, argentino. Pero sus 
propios relatos se vuelven y los des- 
mienten. 

Dicen que la policía desalojó una ta- 
berna en que bebían y cantaban traba- 
jadores; que para evitar desórdenes, los 
desarmó de antemano. Y que estos mis- 
mos obreros desarmados, ya en la calle, 
hirieron de bala a un oficial ya un 
agente... Ah, y todavía algo más: que 
tirotearon por una hora contínua a la 
autoridad,—¡ Mienten y mienten, pues que 
estaban desarmados!.... 

» Dicen que todos los tiros partiszron 
de los obreros. Mas cuando se hace el 
recuento de los heridos, resulta que hay 
diez o doce trabajadores baleados de 
gravedad. Y que se supone a muchos 


fugados entre la sombra, en la noche, : 


lo mismo, heridos, — ¡Les han asesinado, 
criminales! 

Nosotros lo gritaremos al mundo! Va- 
mos a 'ondear las palabras como una 
luz sobre el mar. De lejos nos van f 


leer los trabajadores, los inmigrantes, | JR 
] e ss mon, socialista, pero él la escondía entre, 


los pueblos! ¡Esta es una república d 
bandoleros! y : 
Bandoleros! Bandolerosl 


DIOS, DARIO Y LAS GUERRAS 


La última correspondencia de «La Na- 
ción» de Darío, nos habla de la guerra 
de Europa, y se muestra afligido por el 
suceso, cosa ésta lo más vulgar. Pero 
sobre su aflicción, 'en su larga colum- 
na de palabras, no salta una idea que 
rompa siquiera una astilla en el terrible 
bloque de este estado de cosas que pro: 
duce la guerra, que es la guerra misma. 

¿Para qué llorar cuando estalla el pus 


«de la Haga de una -enfermedad «que. uno-|- 


mismo ha venido fecundándola ? La gue- 
rra es el pus de la enfermedad naciona- 
lista y patriótica. ¿No cantó toda su 
vida a la nacionalidad y al patriotismo 
Ruben Darío? Entonces, ahí tiene el 
pus ahora, ahí está la llaga ahora, cho- 
rreando sangre infecta de una enferme- 
dad que él mismo auspició. 

Darío dice que los «escultores de feli- 
cidades nacionales» no han podido des 
truir el fantasma de la barbarie de la 
guerra, : 

En esto de las nacionalidades, que 
son las fronteras, con lo de los «escul- 
tores» de las nacionalidades, nos dice 
de la enfermedad misma, la vuelve a 
fecundar Darío. pues ¿qué mejor xes- 
cultor» de la nacionalidad alemana que 
el emperador que trata el engrandeci- 
miento de la nacionalidad de .Alema- 
nia ? 

Pero Darío pertenece a la vieja fa- 
lange de escritores sin síntesis claras de 
la vida y de la sociedad, y nunca !pudo 
comprender ni sentir la médula de las 
¡cosas. De ahí que ha escrito para las 
* guerras toda la vida, y ahora se aflige 
porque la: guerra estalla. 


: La agitación 
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. Y para mayor muestra del desquiciai 
intelectual de París, leamos estos renglos 
nes con que finaliza su «trabajo» de «Lal 
N ación, Y conste que esto no es religioso: 
ni místico, ni nada: este párrafo es una 
estupidez: 

«¡ Dios, que está por encima de tos! 
das las cosas, que salva a estas horas 
los enigmas y secretos del azar, velará 
por nosotros! ¡Yo pido a la soberana 
Providencia que derrame sobre los hom= 
bres y los pueblos en guerra su infinita; 
bondad! ¡Y por lo que toca a la cara: 
y grata Lutecia, al noble país de Frans 
cia, que Dios esté con éll», 5 


AQUELLA ESCENA... 


Ayer se constituyó en la Cámara de 
diputados, el juez Jantus a fin de reconse 
truir la escena del incidente Costa-Res 
petto. «Incidente» quiere decir bastona; 
zo, «biaba»... | 

Si hubo reunión de picudos, de chars 
latanes, y si Repetto asistió, nos parece. 
estarlo viendo en su banca, mosqueándose 


¡Lal recuerdo, doliéndose hasta la médula 


de los palos. En su cerebro, por abajo 
de.las cáscaras que estará creando en 
la herida, se habrá erguido su memoria, 
hablando: «yo le buscaba la cara al cos 


Trazos»... 
Recordar es una prueba de debilidad.. 


] Nadie recuerda mejor, más claramente el 


pasado que los ancianos. Y hacerlo recor- 
dar a uno de las «biabas» que le dieron; 
es también debilitarlo... 

Nos parece que le vemos al diputado 
Repetto, las mosqueadas, los recuerdos... 


CARNE DE PERRO Y DE CABALLO 


Los pobres de Lanús están indignas' 
dos. Han descubierto que la olla munis 
cipal está condimentada con las poca 
exquisitas carnes de perro y de caballo, 
No ños sorprende este descubrimientos 
nosotros siempre hemos pensado que las 
gentes monstruosas del gobierno y de 
la aristocracia conceden a los pobres 
todo lo más bajo que hay en sus lalmas, 
Hoy regalan una ley para sofocar la 
aspiración del espíritu y mañana un pes 
rro, quizá sarnoso, -—= como ellos, dicha 
sea de paso — para sofocar el hambre 
del estómago. 

Lamentemos que los pobres de Lanús 
no hayan castigado a los ladrones que 
constituyen la comisión de la olla mus 
nicipal; si vamos a decir lo que pensas 
mos, para nosotros esos individuos mes 
recen la muerte. El que en vista de un 
negocio — ¡y qué negocio realiza la 
comisión que en vez de carne de vaca 
la da de perro! — envenena a sus ¡semes 
jantes, es un ser reprobable en extremo 
que no merece ni la consideración de 
un perro... 7 

Sin embargo, la ola crece, se hinchag 
con leyes y con perros están dando fin 
a nuestra paciencia; veremos despuég 
como los perros que engullimos ahora 
aullarán dentro de nosotros en formal 
de instintos, y entonces, ¡oh, entonces !... 
pobre de los culpables. 


de inquilinos 


EMPIEZAN LOS DESALOJOS, LOS ATROPELLOS Y LAS BARBARIES 


Ya han dado principio “los desalo- 
jos. Ya andan sobre las aceras, rotos, 
desvencijados, heridos de la bestia- 
dad, los pobres trebejos de los tra- 
bajadores. Todo lo que ¡u3 en sus 
piezas un pedazo de dolor y de fali- 
ga, como un laurel conquislado, ya an- 
da como ellos, vagando, en la ca- 
lle, a la intemperie. La avarici1z de 
una parte y la voluntad legal, sin 
entrañas, de otra parte, han empu- 
jado al arroyo a hombres, mujeres y 
miños mesturados, Y esto aquí, en 
el país de la plata, que apunta al cie- 
lo la leyenda de abundancia como una 
ubre! 

' Once fam'lias liradas sobre la calle 


las 9 de la mañana, es una prueba pal: 
pable de la bondad de este régimen 
republicano, Y a este primer desalo» 
jo en masa, le seguirán muchos más, 
La pobreza está temblando en sus 
cuaves; hay en cada habitación de 
productores como un nudo de sollor 
zos de mujeres, de lloros de los chi: 
quitos, de blasfemias de los hombres, 
Cada cuarto es como una caverna que 
amenaza derrumbarse, abrirse y de- 
jar a la intemperie un pobre nido 
deshecho. ¿Qué darán de sí los hue- 
vos de la miseria puestos a empol!ar 
al aire, al frío, bajo el ciela?... Ya ve- 
remos. ¡Ya verán! 


Pero no vale la pena Hacer los sen- 


Junin, con hambre y frío desde ayer a, timentales, ahora. ¿Ouién habla aquí, 


, 
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en el país de la plata, de dolor dej A “los diferentes comités iórmaios 
las mujeres, de frío y hambre de losjen casi lodos los arrabales y en el 
niños, de lamento o rugidos de pro-¡ ceniro de la ciudad, hay que agregar 
letarios?... Este es el país del zar-|gar uno más que se ha constituido 
pazo y de la larasconada. Se vive dejen Belgrano, cuya sec:etaría está ins- 
Jo que se vo!lea, de lo que se rindo al¡ lalada en Amenabar 2059, 
Buelo: derrolado. El sentimiento tan| Con voluntad, trabaiando con em: 
viejo de la solidaridad, no correspon-| peño, la agitación de los inquilinos 
de a este puéblo «joven y fuarte».] adquirirá dentro de poco, 113 propor- 
Fuerte, joven y animal. Aquí tisnes| ciones de un movimiento del pueblo, 
tu palenque, hermano tigre; aquí tel Una cosa debemos tener presente en 
quedes bañar en lu agua, tiburón, her-[ esla agitación: la solidaridad con los 
meno! desalojados. | 

No. No vamoz a Jamentanos 1 | có Al id 
otros. Solamente así, de paso, pa- pa 

Caridad 


ra los desaloiados, les vamos a re-; 

cordar que náú:e, ni padre ni aulori- 
«ad, tiene derecho a hacer suftir a| No. Los pubres no quieren ya cari- 
los niños. Mueran los que peinan bar-| dades a lo don Juan Kobles. Necesi- 
'bas, de hambre o de itío en 11 calle;| (an justicia seca. Quieren que nadie 
no coman y no se tapen, si es que| viva a su costa, que nadie coma sin 
son manes; pero salven 'a los chi-| producir, que n> haya quien acapare 
cos, defiendan a las mujeres, caram-| riquezas para enlregar despuás a los 
ba! Un chico es carne que Crece, | despojados la milísima parle de lo 
wida que apunta al futuro, semilla! que les corresponde en derecho. Es- 
de etermidad, Su sílo dolor de “na |¡ablecer poderosas industrias sin pa- 
hola, les autoriza a hacer una revolu-| say tributo, mientras las aldeanas son 
ción contra el régimen, a los padres! |sacrificadas en los fielatos; encare- 
Todos los burgueses juntos, apilados,| cer el pan de log niños; sancionar 
no suben en la escala de la vida has-!12 explotación del obrero; apoderarse 
ta el vágido de un niño de proleía-¡ je la tierra y luego arrojar a log 
tío en sy cuna! | A meneslerosos un mendrugo 'para aca- 
¡Recordadlo! ¡Recordadlo? llar su desesperación durante dos ho- 
, dE | Tas, eso no es humano, ni pío, ni cris- 
Ayer, el movimiento de los inquili-| tiano siquiera. Sépase de una vez: 
nos tuvo en contra no poyo3 atiope-| mientras un sólo niño, mientras una 
llos y brutalidades, + |solamujer, mientras un sólo octoge- 
En la calle Junin, 44%, donde haz | nario carezca de abrigo y suslento 
varios inquilinos, de los que nos hx-| (y hay millones que de ello carecen), 
mos ocupado en múmeros pasados, |ni se puede cantar el himno de la ac- 
se desalojaron a once familias. Las|tual organización, ni de la caridad, 
auloridades en su «noll> misión di2-| que no evita el mal hace doscientas 
ron comienzo a las Y a. m., condu-| décadas, ni hay hombre que tanga de- 


ciéndose con la grosería de siempre 
y destrozando los muebles. La ¿nquu- 
¡lina Olga Renotf, que intentó rezis- 
¡tir al desalojo, fué arrastrada has'2 
lla comisaría por los vigilantes, Los 
perros que llevan los números 2510 
y 2560, no escatimaron golpes a la 
¡Míctima,. 

En la misma casa, un inquilino qui- 

so abrir la puerta de la pieza que 
cupaba, con objeto de retirar de gus 
muebles algún dinero pata comprar 
alimento que reclamaban sus hijitos, 
pues era ya cerca de! mediodía, cuan- 
do se vió agredido a golpes por la 
autoridad. Los cnce inquilinos des- 
alojados, que ahora se encuentra en 
medio de la calle, son: Pablo Renoff, 
'Salomón Frakx, Mauricio Janin, Re- 
beca Rosembluk, David Coso3, Sara 
Keman, Israel Salati, María Brem,' 
Marcos Sutuack, Biamen Spectoshe 
y Juan Grimblaf. 
' En el inquilinato de la calle Inde- 
pendencia 3527, se desalojaron a va- 
rias familias, que por falla de dinero 
no podían pagar. Algunas de ellas es- 
taban ausentes, recorriendo la ciudad 
en busca de trabajo, sin duda, y les 
violentaron las puertas. 

Entre los desalojad..5, que son to- 
dos los que ocupaban ese conventi- 
Mo, Bguran Pedro Rodrisuez, Bernar- 
do Moldes, Jaime Goran, Quintero 
Bermudez y Josó Bermudez. Hay que 
advertir que log inquilinos desaloja: 
dos, sólo adeudaban un mes... 

' Un Obrero, Juan Bernard, que beu- 
paba uña pieza en la calle Marmol 
1261, fué desalojado. 

Hacía sels meses que se éncontra- 
ba Sin trabajo; después “de esa larga 
Muélga forzosa, tuvo la «fortuna» de 
encontrar quién lo explotara, con tan 
mála tnerle, que el primer día da tra. 
hitar, 8frió un accidente tompléndo: 
este ina plerna. 

Fsto no fué obstAculo para que se 
lo pusieran los muebles en la calla. 


La agitación Me inquilinos, ennal. 
guúé, tor intermedis de li Liea, nus 
vos colaboradores diariaménta. 


ta. a ras? 


recho a ves!ir el traje que lleva, 114- 
mese toga o púrpura, blusa o levita, 
uniforme o solana. 

Antonio 'Zozaya, 


Madres, hermanas)... 


Madres, hermanas de infortunio y de 
odio; madres, mujeres excelsas, flores 
del arrabal violadas y arrojadas al fan- 
go, a la prostitución, a la impudicia; 
madres precoces, las mismas que ayer, 
pálidas, extenuadas, tísicas, acudiais a 
las fábricas, escuchadme un instante: 
Ayer, anteayer y todos los días encuen- 
tro la misma noticia en los diarios: la 
madre engañada que arroja el hijo, fru- 
to del goce, en mitad del arroyo, en- 
vuelto en diarios o en trapos mugrizntos 
y ensangrentados... Siempre es la mis- 
ma noticia, es decir, diferentes unas de 
otras aunque análogas entre sí, sola- 
mente se diferencian por la: calle donde 
son encontradas las criaturas, por el 
sexo o por las ropitas... He leído, ma- 
dres, hermanas mías y de todos nosotros, 
esas noficias, y, creedme, primero me 
indigné contra vosotras, después contra 
ellos, los perversos; y aun sigo con 
ellos irritado, y aun el odio, que no 
se extinguirá muy pronto, me llena el 
pecho como si dentro tuviera una ola 
de fuego y me impulsa a escribir. ¡So- 
bre ellos mis anatemas, sobre vosotras 
mis consejos! 

Hablo en nombre de nosotros, los 
eternos «buenos, los éternos sanos! Y 
en nombre de todos nosotros, soldados 
del futuro, os pido un favor y os doy 
un Consejo...  - > ; 

Se quienes sois, se vuestras historias, 
vuestros infortunios y vuestras miserias; 
sois hijas de los «Juanes» que sembra- 
rof la tiera, y fueron vuestros violadores 
los hijos de los «Pediros», de los que 
violaron así mismo los derechos de vues- 
tros padres... Somos clarovidentes, o me- 
jor dicho, vemos claro ló que otros, 
ciegos dé voluntád, ven del color de 
eu instinto... 

En lá sociedad preconizada por nos: 
otros, bardos de la realidad, no existi- 
tán hombres cof entrañas de tigres; 
y la maternidad será lo que naturalmente 
debe ser: ¡una honral Mirad sino lo 





hermosa que se pone la tierra cuando. 


el germen fecundando en sli seno bro: 


Madres, hermanas nuestras, escuchad- 
nos a nosotros: ¡no arrojéis a vuestros 
hijos al arroyo! criadlos con el néctar 
vivifitador que emana de vuestros blan- 
cos senos! Luchad por ellos, dadles la 
vida, reid de los necios que creen en (el 
«honor»; sacrificaos, luchad por ellos, 
que ya, cuándo sean mayores, se hará 
carne de sus carnes nuestra idea y ven- 
garan vuestras desgracias llenando nues- 
tras febriles filas, ayudándonos a qui- 
tar de en medio la numerosa prole de 
los «Pedros», de los explotadores de 
nuestros padres, de nosotros y de vos- 
otras, madres precoces, hermanas nues: 
traS... 

Manuel Rodríguez Carrasco. 


A AAA 


“La Protesta” en Rosario 


La ley Palacios. — Su aplicación en 
Rosario. 


Cuando el doctor Palacios concibió 
el proyecto de la ley que lleva su thom- 
bre con el fin de combatir, según parece, 
el vil comercio, universalmente conoci- 
do con el nombre de trata de blancas, 
estaría muy leóos de crear en el fraca- 
so ruidoso que dicha ley debía tener 
apenas sancionada, y puesta en vigor, 
en todo el territorio de la República. 

Cada vez que los anarquistas afirma- 
mos la inutilidad de las leyes políticas, 
que pretenden regular las relaciones hu- 
manas, estableciendo un sensato equi- 
librio entre la sociedad y el individuo, 
no hacemos más que manifestar una 
gran verdad, evidenciada por la prác- 
tica y la experiencia de todos los tiempos 
y de todas las edades. 

Una persona muy conocedora de las 
interioridades de-los tribunales de Ro- 
sario, que tiene pacto con nosotros — 
que es como si lo tuviera con el mismo 
diablo — nos ha facilitado una serie 
de datos, que damos a continuación, y 
a través de los cuales, el lector desapa- 
sionado, podrá formarse una idea del 
fracaso que en esta ciudad ha tenido 
la aplicación de la ley Palacios, y del 
«cuanto» y del cómo se administra, en 
Rosario, esta cosa tan venerada y aus- 
tera, cruel y maquiavélica, denomina.- 
da justicia. 

Sin ahondar más en el preámbulo, 
paso a consignar aquí, de qué manera 
el poder judicial ha despachado los pro- 
cesos incoados a los caftens conocidos 
y que la policía radical puso a su (dis- 
posición. Veámoslo. 

Paúl San Just y E. Piercelii1. Salie- 
ron en libertad a los diez días de haber 
ingresado a la cárcel. Los defendió el 
doctor Gómez a quién pagaron crecidísi- 
mos honorarios. ' 

Leopoldo Antelme, French Noél y 
Eduardo Berard. Salieron en libertad 
a los veinte días de su prisión debido qa 
influencias personales y al dinero que 
pagaron, Eran de los más comprometidos. 

Eugenio Engran., Salió en libertad al 
mes. Es propietario de casa pública y 
pagó “4,000 pesos al doctor Gómez. Se 
hallaba seriamente comprometido. 

Lanús Benoit, Salió al mes. Tenía 
un sumario grave y se libró de él pa- 
gando 2.500 pesos a un empleado de 
los: tribunales que nombraremos si cel 
caso se ofrece. 2.0 

Leopoldo Grimoldi, Salió al mes. Caf- 
ten conocido. Pagó 2.800 pesos. 

Un tal Vicenzino, italiano. Salió a los 
cuatro días. Lo sacó el periodista Cris- 
pi, del diario «La Reacción» sobornan- 
do a los empleados de. los juzgados. 

Publio Donti y Mario Pecini, Salieron 
al mes. El primero cra verdaderamente 
inocente y nada pagó. Lo defendía el 
abogado Ferri. El segundo estaba cora- 
prometido seriamente y se libró de todo 
por la suma de 5.000 pesos. .. 

Sé también que, para cónseguir la 
libertad de un tal Montatíaro, joven de 


distinguida familia rosarina que había. 


puesto a su querida al prostíbulo, me- 
diaron” influencias de un fiscal de la 
Cúmara de Apelaciones sóbre el juez 
de instrucción, ¡quién puso en libertad al 
«niño bien», no obstante hallarse gra-. 
vementé comprometido, 


n 


La tésis que informó las defensas fué: 


la sigulente: 
Que no mediando violencia de parto 
de los «sonteneurs» y ejerciendo la pros» 


tituta un trabajo. patentado podía ella: 


disponer del fruto de su labor como 
Quisiera esforzándose en orobar que los 
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¡testas. 





citados conocieron a las mujeres “cuan- 
do ya ejercían la prostitución. La Cá- 
mara de Apelaciones aceptó la tesis y 
sobreseyó las causas absolviendo a los 
detenidos. Con iguales conclusiones fue- 
ron solucionados muchos sumarios por 
los jueces de instrucción, ES 

Excuso decir que lo de la tesis de 
las defensas fué una burda parodia ju- 
dicial, para encubrir con ella el comer: 
cio y la venalidad de los magistrados 
que, en virtud de la ley Palacios, han 
tenido la oportuna ocasión de embolsarse 
unos cuantos miles de pesos, ganados 
fatigosamente con el bajo vientre de 
nuestras celestinas, 

Hasta aquí solo hablamos de los caf- 
tens franceses e italianos dejando para 
otra ocasión, el hacerlo sobre argentinos 
y españoles, 

En la aplicación de la ley Palacios 
se han cometido además muchos abu: 
sos por parte de la policía radical, la 
que está empeñada en acreditarse la 
fama de apeladora que ya tiene. Duran- 
te la permanencia de los inculpados, 
inocentes o no, en el Departamento, se 
les suministró diariamente soberanas pa- 
lizas empleando para ello la goma, el 
palo, las patas y toda clase de medios 
violentos, sin contar los interminables 
plantones obligando así a los detenidos 
a declarar a la fuerza. 

Para poner término a esta correspon- 
dencia diré que en la Cárcel Pública de 
Rosario ha quedado detenido un tal 
Charles Gobin, el menos culpable, por 
haberse negado a pagar, a los «honora- 
bles justicias», elevadísimas sumas de di- 
nero. Nosotros que conocemos la ca: 
tadura moral de la curia rosarina le 
compadecemos, y a la vez le aconseja- 
mos, que por su bien entregue la bolsa 
al primer justicia que se la pida por- 
que, de no hacerlo así, le espera una 
interminable prisión, si es que en el 
curso de ella no pierde la vida; lo que 
sería para él mucho más lamentable que 
la pérdida. 

Este es el dilema. La bolsa o la pri- 
sión, Dilema de hierro que debería es- 
culpirse en la fachada de los tribuna- 
les de Rosario, en reemplazo de la dio- 
sa Themis, símbolo equitativo que im- 
propiamente corona el edificio, La bolsa 
o lá prisión. Esta es la elección que 
puede hacer todo aquél que, por su 
infortunio, tenga la desdicha de caer 
en manos de la curia rosarina. Esto 
dicho sin exageración. 


Corresponsal, 
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Nuevo agente en Chile 


Los compañeros de esta localidad que 
quieran recibir «La Protesta» u hacer 
pedidos de libros y periódicos extran- 
jeros, pueden hacerlo por intermedio de 
nuestro agente, compañero Rafael Vie- 
ra, a Avenida Brasil 976. 
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Pro rifa “La Protesta 
ll 

Función cinematográfica y conferen- 
cia, — Organizada por el centro ins- 
tructivo «10 de Mayo». — Se efectuará 
en el salón-biógrafo «Libertad», sito en 
Iriarte 755 (Barracas). — El jueves 24 
de setiembre, a las 8.80 p.m: 

o, Programa: : 

10. «Hijos del Pueblo», por la or-questa. 

90 —Sección cinematográfica. 
89, —Conferehcia por R. González Pa- 
checo, A 

40 —Segunda .sección de 
grafo. : Ae 

bo.—El monólogo «Ensayo de un dra- 
ma», por el niño Francisco. Carani. 

69,—Recitación de poesía, por J. M- 
Amato. DE 

70 Tercera Bección de tinemató- 
grafo. GA aos? 
Los intervalos serán amenizados por 
la orquesta, : . 

Entrada peneral: $ 0.50 

¿Nota, « El producto liquido de esta 
velada, será, destinado a sufragar 105 
gastos que origina,la rifa «Pro La Pro: 


el 13 
cdinemató- 





Boicot a Retta y Chiaramonte 











La maldad y la inteligencia 

Son muchos todavía los que se figuran 
que los inteligentes son los hombres 
más buenos. Amado Nervo, en «La Na- 
ción» de anteayer escribe un artículo 
al respecto, * ] ] 

«Estár en la cima de la inteligencia 
—dice—es estar en la cima del bien». 
No pensarán así, sin duda, los igno- 
rantes que ño tienen inteligencia; éstos 
son buenos aún sin saberlo, y tal vez 
no posean la suficiente capacidad para 
explotar sus sentimientos. Tenemos hom- 
bres muy inteligentes que se desviven 
por redimir a los oprimidos; fundan Pa- 
tronatos de Beneficencia, colegios, ins- 
tituciones diversas que les valen hono- 


res y posiciones muy holgadas. La bon- 
dad va derecho al sufrimiento, pero la 


¡inteligencia tiene abiertos mil caminos, 
| mil encrucijadas, para perderse;- un ac- 
to inteligente dará mil rodeos. Y al lle- 


gar al punto donde era necesario su 
aplicación, su resultado será nulo o per- 
judicial, Ante un hombre que tiene ham- 
bre un torpe bondadoso, exclamará :— 
¿tienes hambre? pues toma, come esto 
mío — y le alargará tal vez el último 
pedazo de pan que poseía para sí pro- 
pio. 

Otra cosa sucede con un inteligente; és- 
te empezará por preguntar al hambriento 
que quién es, que años tiene, si en ver- 
dad tiene hambre y otras cosas por el 
estilo, Fijémonos en lo que pasa en la 
actualidad con los inventores de las ollas 
populares. Es que la inteligencia «con- 
cibe sospechas, duda, inquicre, da vuel- 
tas en torno a la realidad y antes 'de 
entregarse, los faltos de apoyo habrán 
muetto... 

Hubo un tiempo en que el hombre 
remontó a las cumbres con su inteli- 
gencia; sin embargo, el mundo estaba 
podrido, el mal reinaba soberano; apa- 
reció entonces el Galileo y con su ¡jg- 
norancia purificó la vida... La bondad 
floreció en las almas sencillas, igno- 
rantes de corta inteligencia; se funda- 
ron comunidades de seres que ejercían 
la bondad en el silencio, en el anó- 
nimo. 

Más tarde, el cristianismo degenerará 
cuando los cristianos. se hagan más in- 
teligentes, Nacerá el papado y la obra 
de la ignorancia primitiva se habrá es- 
umado... / 

¿Quiere decir que la inteligencia eje- 
cuta el mal deliberadamente? ¿No hay 
inteligentes buenos? Sí, los hay, pero 
a Inteligencia ensí no esel bien. Puede 
muy bien ser el mal. ¿Acaso todas las 
desgracias de la vida no provienen de 
la inteligencia? ¿Carecen de ésta los 
que nos gobiernan? No, no les falta 
inteligencia, sino otra cosa; alma... 

¿Para qué la preocupación de la in- 
teligencia:? Ignorantes o no, desconoce 
“dores de las manifestaciones humanas 
del pensamiento, ciegos y de cortos al- 
“ances mentales, podemos llevar en nos- 
otros el germen de la salvación del 
mundo, Hasta ahora la inteligencia no 
ha hecho más que multiplicar nuestras 
cadenas; del fondo de la masa ignoran- 
te, torpe y estúpida, sale la acción en- 
Caminada directamente a librarnos. Ocu- 
trirá que los que hoy consideramos po- 

res diablos sin inteligencia, seres sin 
uz en sus cerebros y de miradas poco 
Denetrantos, desbordarán sobre la reali- 
dad sombría del mundo su precioso te- 
All del corazón haciendo retroceder el 
E. inte igencia +iene muchos cam'nos 
Eg, ante sí, y es natural que los 
4 Pb todos y se pierda en ellos; en 
telic lo, los hombres que ño tienen in- 
PAS no ven ante sí más que una 
di idad; la vida, y a ella se entregan 
¡'ectamente y sin reservas, 


ay 
Obreros de “ideas avanzadas” 


: Cuando un bbrero (Cena l:o que 
ver con lis ehísimerías de los «liarios 
mee U9eeS, estos díaros en l5 que 
¿ 19 ¡nsinúan como un antecedente 
'Olictuoso, es el de «tenor ideas avan- 
Zádag), NN ¡ 
: Pl, esto resula qua toner talento, 
10DEr estudiado, haberse stiperado, 


Í 


Avanzar en el pensamiento, es un de), 


, 


a a 


_¿NAPROTESTA, —Buenos Aires 


lito, Los susodichos diarios niegan así 
el progreso del pueblo, alentando a 
la barbarie, enemiga de las ideas que 
avanzan, El obrero de «ideas avanza- 
das» es infamado, mientias que el 
obrero que «no tiene ideas», o qu es 
de «ideas atrasadas», es aplaudido, 
¿No es eslo acariciar la barbarie? 

¡Ser delictuoso tener ideas avan- 
zadaS!... [Lespierta, Lojoulu, de tu 
tumba, y dirige a todas estas hues- 
tes del periodismo argentino! 

Torquemada — los policias — son 
el fiel instrumento torturador de esa 
acepción condenadora de las ideas 
avanzadas, acepción que es la som- 
bra de las seculares tiranías corrién- 
dose sobre eslos tiempos llamados de- 
mouráticos, 

El «rippur si muove» conlinúa 4ún 
palpitante como un delito, Ahí, en 
la Prisión Nacional de +ste Buenos 
Aires, hay hombres, compañeros nues- 
tro3, que sufren condenas, porque. co- 
mo Galileo, trajeron en sus cráneos 
verdades nuevas arrancadas al gran 
mislerio, 

¡Ser delictuoso, tener ideas avan- 
zadas! Los periodistas que aceptan 
eslos conceptos, y con ellos auspician 
los alropellos policiales, deben de bo- 
rrar de su lenguaje la palabra pro- 
greso. 

Hay que ser lógicos, señores: us- 
tedes dignifican lo retrógrado al con- 
denar obreros de ideas avanzadas y 
con eslo negáis al proereso, 


Reseña Telegráfica 


A 

Burdeos, 21. — Se ha publicado la 
siguiente información oficial; 

«Los ejércitos aliados han obtenido 
ventaja por el lado de Noyon. Domina- 
mos las alturas de la orilla derecha del 
Aisne, El enemigo parece que recibe 
refuerzos, Nuestras tropas avanzan re- 
gularmente por la Lorena, donde el ejér- 
cito del príncipe heredero de Alemania 
continúa batiéndose en retirada, En to- 
do el frente se suceden ataques par- 
ciales sin ningún resultado definido. 

«El 17 continuaba la batalla en todo 
el frente entre el Oise y el Woevre, sin 
modificaciones importantes. Fueron re- 
chazados varios violentos contrataques 
nocturnos en la región de Reims. Tres 
movimientos ofensivos contra los ingle- 
ses fracasaron. Tanto en el Argonna 
como en la Lorena y en Los Vosgos, 
los alemanes ádoptan una actitud de- 
fensiva». 


París, 21. — «L'Echo de París» publi- 
ca bajo reserva una información pro- 
cedente de Petrogrado, en la cual se di- 
ce que el ejército ruso ha envuelto a 
las fuerzas austriacas que manda el ge- 
neral Dankil, 

"Petrogrado, 21. — A estar a las úl- 
timas informaciones recibidas del tea- 
tro de las operaciones, los rusos coi- 
tinúan haciendo progresos considerables 
en Galitzia, obligando a los ejércitos 
austriacos a realizar constantemente mo- 
vimientos de repliegue, 

Según esos. informes, la población de 
Jaroslaf se encuentra en estos momen- 
tos presa de las llamas y cl ejército 
ruso ha iniciado ya el bombardeo de 
los fuertes que defienden a esa plaza 
contra un asalto de los enemigos, em- 
pleando su poderosa artillería de sitio. 

La fortaleza de Priemysl ha coimen- 
zado a hacer un fuego vivo cof su af- 
tillería pesada sobte los rusos que se 
encuentran en las inmediaciones, pre- 
parándose para iniciar el sitio. Como 
se sabe, esa fortaleza es la más im- 
portante que tiene Austria 'y su pose- 
sión constituye uno de los objetivos 
principales del plán militar Ytisó, 

De Lembérg á4 Cratovia hay tna dis: 
tancia de 150 tiáillas, la mitad de la 
cúal se enctientra £ctualmente eh po- 
der de los rusos, 

Los austriacos al retiratse han des: 
truído todos los puentes que cruzaban 
el río San, 

Jaroslaf está a:20 millas de Preemysl 
y a 30 de la fortaleza de Sainbort, que 


¡Martes 22 de Setiembre de 1914” 


ez otra de las grandes fortalezas del 
territoria austriaco, 

París, 21, — Llegan abundantes infor- 
maciones respecto a la situación crea- 
da a Reims por el incesante bombardeo 
de esa ciudad por los alemanes. 

Se sabe que varios centenares de par- 
ticulares han muerto a consecuencia de 
las explosiones de los proyectiles ene- 
migos, y que la misma suerte han co- 
rrido algunos heridois alemanes que se 
hallaban en asistencia en los hospita- 
les de Reims. 

El enemigo prosigue su furioso bom- 
bardeo con grandes cañones de sitio, 
con el propósito de volver a apoderarse 
de la famosa ciudad que cayó en sus 
manos antes que el vigoroso avance de 
los aliados les obligase a retirarse a 
los puntos en donde ahora se encuen: 
tran fortificados, 

Este es el tercer bombardeo que su: 
fre Reims desde que se inició la cam- 
paña. , 

El primero tuvo lugar durante la 
marcha de los alemanes hacia el sur, 
a principios del mes en curso; el se- 
gundo, cuando los franceses la recu- 
peraron, y el tercero, ahora que los 
alemanes se han retirado a los fuertes 
del norte y se atrincheran en el valle 
del Oise, 

En el primer bombardeo los perjui- 
cios sufridos por la ciudad no fueron 
muy grandes; pero cuando los france- 
ses volvieron, se produjo una lucha des- 
esperada, y en este segundo bombardeo 
la población sufrió grandes daños, es- 
pecialmente la catedral, que es una de 
las maravillas de la primitiva arquitec- 
tura gótica, y que como se encuentra, 
en el centro de la ciudad, servía de 'pun- 
to de mira a los cañones, 

Una de las espléndidas torres de la 
catedral, que había sido parcialmente 
destruída, encuéntrase ahora en llamas. 

Lo mismo sucede con la vieja abadía 
de San Remigio, que data del siglo XI. 

La basílica ha perdido también una 
de sus torres, convertida ahora en rul- 
nas humeantes. 

Las partes de la ciudad que han su-: 
frido mayores perjuicios son las del nor- 
te y nordeste, o sea los cuarteles 4.0 
y 2.0, y también los alrededores de la 
catedral, | 

Se calcula en 150 los particulares 
muertos en la calle el día viernes. 





INSTRUCCION POPULAR 


Liga de E. Recionalista 


cs 


Hoy, martes, a las 8,30 p. m, en 
Alsina 1565, Idioma Nacional, por el 
profesor ¡Alejandro Poverini. 

En Olavarría 363, a las 9 p. m, 
lecturas comentadas, por el profesor 
Julio R, Barcos. 


Sociedad Luz 


Esla Sociedad realizará hoy, mar- 
les, las siguientes conferencias: 

A' las 8 p. m., el señor Amancio Fer- 
nández continuará el curso de Quí- 
mica Industrial ocupándose de lá fa- 
bricación de velas y jabones. 

A las 9 p. m., el señor César Clariá 
continuará el curso de Química Mine- 
ra), ocupándose de Metaloides haló- 
genos: generalidades sobre sus mé:- 
lodos de obtención y propiedades más 
importantes. Sus ácidos, iodo, ¿iatu- 
ra de iodo, 

Eslas conferencias se realizaran en 
nuestro loca! Martín Garcia 473 

A las 830 p. m., Aritmética y Con- 
tabilidad por el señor Paséuma, en 
el local Marmol 911: 

Ca" 
Obreros Esectricistos - 





Hoy, martes; a las 8 fp. m, eñ 
el “local Concord'a, Rintón 1141, el 
profesor Ánion'o Vazquez Moran, dic- 
tartá un curso de Aritmética, 

El Secretario, 


Roicot a la Quilmes 


teivi dicación ante la acción | 
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La huelga ae tabaqueros 


Como se habrán enterado 108 lec 
tores, por las publicaciones hechas 
desde estas columnas sobre el movi: 
miento de tabaqueros, el 12 del co- 
rriente se celebró una asamblea a 
la que estaban invitados todos los 
obreros que trabajaban en la C, Al 
de T, Al acto concurrieron todos + 
y, como ge dijo en su oportunidad, 
aconsejados por la misma gerencia 
nombrándose una comisión compues- 
ta de huelguistas y dos maquinistas 
Bonsack, para pedir la admisión del 
personal en huelga, La contestación: 
que recibió la mencionada comisión 
fué negativa, como hemos sabido; pe: 
ro ella debió 8er dada a la asamblea 
del sábado último, a la que estaban 
invilados todos los que asistieron a 
la anterior, donde se nombró la co: 
misión, Pero ¿creeis que conicurrie: 
ron? A 

Fallando arteramente a sus debe- 
res de solidaridad proletaria, los que 
traicionan el movimiento de acuer: 
do con los explotadores, lanzaron un 
nuevo manifiesto dirigido a los ¡obre- 
ros que «trabajan» en Ya C, Al. de 
T., para resolver ellos, sin «interme- 
diarios» — es decir, sin la presencia 
de los huelguistas — lo que fuera 
más oportuno. El resultado de esa 
asamblea fué esto: «mandar una tir: 
cular a todas las sociedades obreras, 
explicando las razones que tiene los 
krumirospara no ir al movimiento; 
pasar al próximo Congreso de Con: 
centración Obrera todos los anfece: 
dentes de este asunto». 

Esperamos que contesten. .. 

Si en lugar de guiarse por los inttere- 
ses patronales, se Hubieran guiado pol 
su propia conciencia, estarían luchan: 
do con nosotros y no se enlodaríam 
con el fango infame de la traición. 

En vista de todo lo que hemos ex- 
puesto, nuestra actividad, les la de 
continuar ahora más que nunca, es- 
esgrimiendo todos los recursos de'com- 
bate que posee el proletariado y he- 
'mos resuelto la declaración del. boi- 
cot a los productos de la C. 'Al. de 
T. También Jo entendió' así la Eede- 


:ración, declarándolo con nosotros, Y. 


ahora que nos sentimos más fuertes, 
la lucha continuará bajo un nuevo 
aspecto, pero más tenaz y vigotosa, 
-'Asi lo comprenderán bien pronto 
los explotadores de la C, A, de T. 
Los Huelgistas, 


¡E_e_  —————————————  ——— + 


Asuntos gremiales. 
'A1 Consejo Federal de la F, O. L. B. 
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El estado anormal presente representa 
el más grande de los despilfatros de; eñier- 
gías humanas, y esto, se hace más visi- 
ble a medida que la conflagración éu- 
ropea adquiere mayores proporciones, 

Nadie deja de entender por ingenuo 
que sea, que todos estamos expuestos 
a los más crueles tigores de la tiranía 
y del hámbre; parece que los potél» 
tados quisieran volver al pasado y c0- 
locar el mundo proletario bajo el peso 
del feudalismo, mediante hoitendas ma- 
tanzas en combates imilitares, 

Vivimos en horas que avergienzan y 
que asombrarán a las venideras gene- 
raciones cuando recorran con sus Ojos 
las páginas de nuestra historia, 

¿Qué debemos hacer frente al des- 
astre que presenciamos? ¿Quedaremós, 
camaradas, impasibles, dando por nt: 
lo slos trabajos de propaganda qe ha 
Vetidó realizando las filas obreras y li: 
bertafias, durante el pasado y preséñ 
siglo? ¿Se ñios agotaron los recursos dé' 

las fuel 
el Estado? 


Si somos impotentes pata luchar con 
tra el hambre, si los necesitados sofí in» 
capaces de conqtiistar su substento, hues- 
tra misión habrá terminado, añadiendo 
g esto el descrédito en que cabreltiñt, 


ur 








Los ideales libertadores tendrán que 
abandonarse hasta que la oportunidad, 
traída por una nueva generación, le ofrez- 
%, ca sangre pura y sentimientos más hu- 
O: manos que los nuestros. 

Tenemos que buscar el medio de po- 

ner en actividad al pueblo que siente 
ya los rigores del hambre y la tiranía, 
si no queremos que la resignación cun- 
da, imposibilitando la rebelión. 
Me : Estas reflexiones que dejamos estam- 
¡h padas, nos han hecho entender que son 
h las corporaciones obreras las llamadas 
1? a afrontar y solucionar hasta donde sea 
Í posible la grave situación actual. 

Dejando'a un lado los antagonismo 
de ideas, —más o menos aproximadas a 
los fines emancipadores—cabe que todos 
aboquemos la solución dejando en es- 


q tos momentos terriblemente anormales 
ñf la filosofía a un lado—para entablar una 
bs lucha tenaz por el pan y la libertad, 


como hasta hoy lo hemos conseguido 
por el griemialismo en constante actividad 
» durant? un cuarto de siglo. 
3 Si la falta de producción no permi- 
8 tiera durante el tiempo que dure la gue- 
E rra, la fuerte organización de los gre- 
mios, y aun todavía algunos años des- 
pués por el gran desequilibrio que esa 
acción desvastadora ocasionará, cabe 
aprovechar sin pérdida de tiempo las 
pocas fuerzas que nos restan, 
Puñados de hombres, representan el 
gremialismo, débil desde varios años, y 
; siguen esforzándose llevados por sus an- 
¡H las de formar fuertes, organizaciones, . 
pero las circunstancias hacen que no 
pasen de ahí; y, en estos momentos, 
más a la vista que nunca, se presenta 
; la imposibilidad de. que las pequeñas 
y agrupaciones obreras dejen de ser tales 
A para convertirse en poderosas colectivi- 
sh dades de oficios constituídas «por lazos 
“ki de solidaridad. 
b " Sintiendo esa disgregación de fuerzas 
y cuyo fruto no tiene otro: mérito que el 
$ de educarnos, lo más dable sería man- 
comunar las fuerzas de los compañeros 
de afinidad, puesto que éstos son los 
únicos que constituyen .las sociedades. 
Esto se realizaría constituyendo de tres 
O cuatro sociedades, una con el nombre 
de «sociedades unidas», gozando desde 
luego, cada una de ellas de su auto- 
nomía administrativa. El beneficio se- 
ría inmediato aun cuando muchas socie- 
dades no contaran con más adherentes 
s/ ¡que tnos cuantos militantes, los cua: 
z les, unidos con' otros, representarían una 
0% fuerza superior a la que tendrían estando 
y aislados. 
$ 4 Ninguna de las sociedades unidas se 
¿Envontrarían afectada en su autonomía 
hi adininistrativa, pudiendo atender per/ec- 
Ñ tamente bien los movimientos parciales 
e v la propaganda dentro de sus respecti- 
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nd, tos gremios. 

y Esta propuesta nos parece asentárse | 
d e 

E: CAMILLE LEMONNIER. (6) 
ho == 

UN MACHO 

le a 


E. ¡Aunque manos callosas lo levantaban 
A veces y con brusquedad lo acaricia- 
/ ban, y sus huraños ojos veían entonces 
E rostros ahumados y duros como la cepa 
Ae ue sirve a los pastores para hacer el 
!l ego, por lo común se quedaba acos- 
¡ , €n invierno entre las hojas secas 
y en estío sobre los montones de yerba, 

otra canción que la del viento ca- 


ñ prichoso, o adormecido, según las es-: 


taciones, con las desnudas carnes pi- 
' Cadas jor las moscas, rozadas por los es- 
1 caraba.jos y curtidas poco a poco por 
el sol. 

xl Una tarde; los Hurnú lo depositaron 
Y bajo un árbol, donde lo dejaron a la 
Ñ buena de Dios, porque tenían que carre- 
le tear una carga de leña a casa de un 
€ lugareño; y cuando volvieron, tres ho- 
5 ras después, no encontraron al mucha- 
Ñ c'1o. Sin inquictarse, seguros de que no 
Y Había sido ni devorado 'por un animal, 
3 fÁ robado por un ser humano en esas 
E - ofundidades del bosque, donde no ha- 
» sino conejos y grajos, se pusie- 
dE ron a registrar lentamente los alrede- 


El muchacho, ayudándose con las raí- 


e se las ramas bajas, se había arras 

Y , lo hasta 'un agujero abierto en él 

Ñ: fepecho, de donde había salido. algo 

E gue atrajo su curiosidad, un animal ro- 
: : plrotido 


sido a los gua su padre w sua 
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en la lógica, si se tiene en cuenta ¡que 


'por largos años. no se podrán presentar 


pliegos. de mejoras, salvo algunos gre: 
mios «ue por su producción indispen- 
sable mantengan en actividad las in- 
dustrias, 

Por las consideraciones señaladas y 
a fin de buscar la unidad obrera orga- 
nizada, la «Sociedad de Oficios Varios 
de Lanús y Talleres, propone a ese con- 
sejo llame a reunión de delegados, a la 
brevedad posible, recomendando espe- 
cialmente a las sociedades envíen al 
compañero con más conocimientos gre- 


miales 
La Comisión. 

Nota.—Acuerdo tomado en la asam- 
blea general, celebrada el día 14 de 
Septiembre de 1914, 

: ; pl, ES 
Oficios y profesiones 

La sociedad actual está tan mal or- 
ganizada que lo que es bueno 'para uno 
resulta malo para otro. Los mismos obre- 
ros estamos divididos en lo que más nos 
concierne, esto es, en los intereses deri- 
vados de nuestro trabajo. Lo que convie- 
ne a determinados oficios, constituye un 
perjuicio para. otros muchos. Si' somos 
muebleros, nos conviene que nuestro pa- 
trón adquiera muy baratos los primeros 
materiales, para que nos pague un jornal 
más elevado; pero no hay duda que per- 
judicará notablemente a. los leñadores, 
carreros, aserradores, etc, 

Así sucede en todos los oficios y pro- 
fesiones; lo que es bueno para uno es 
malo para otro. Nosotros hemos dicho ' 
muchas veces que nada nos importa de 
los demás, con tal que salgamos benefi- 
ciados; al exigir más sueldo a nuestros 
amos no tenemos en cuenta si éstos ha- 
cen presión sobre otros amos para que 
rebajen el sueldo de sus obreros ypuedan 
así dar sus productos baratos que resta- 
blecerían el equilibrio nuevamente a nues- 
tros amos. No tenemos en cuenta esto, 
pero debemos tenerlo, pues ya es hora de 
que los obreros adquiramos la convicción 
de que todos somos igualmente explota- 
dos; -este hecho debiera inclinarnos a 
establecer una moral de solidaridad que 
nos permitiera desenyolver nuestras fuer- 
zas armónicamente, con lo cual podría- 
mos exigir a todos los patrones justicia 
y respeto, Es necesario que estemos uni- 
dos a pesar de los intereses particulares 
que parecen dividirnos. 

Si permanecemos unidos, si ejercemos 
la solidaridad, lo que es bueno para cier- 
tos oficios, también será para otros. Por- 
que al conocer las injusticias de un pa- 
trón que rebaja los jornales de sus obre- 
ros, que son hermanos nuestros, esta- 
remos pronto a prestarle nuestra ayuda. 
Todos los obreros somos igualmente ex- 
plotados y por eso debemos darnos la 


mano, 

> A AS 
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hermanos le llevaban algunas veces. El 
animal había corrido entre la yerba dan- 


| «db saltitos, después había vuelto a en- 


trar; y Huberto, asombrado y gozoso, 
se había empujado hasta la madriguera. 
Sus padres lo encontraron todo estre- 
mecido sobre el declive y hundido has- 
ta los hombros en la cavidad, acechan- 
do ese juguete salvaje. Así fué como, 
a la edad de quince meses, anunció 
su pasión por los animales. 

Pronto se le vió tender los brazos 
con ávidez a la vista de una piel de 
conejo; gimoteaba para que se la dieran, 
agitaba los puños y le entraba una co- 
dicia salvaje ante esos pelos cálidos y 
suaves. Tenían que abandonarle la piel; 
entonces sonreía y sus agudos dientes 
apuntaban al cogerla y al arrancarle 
a montones el vellón, con una especie 
de complacencia feroz en atormentar ese 


acabada, h A 
El leñador Hornú, viejo, seco y flaco 


g vagamente que la tierra es de to- 
dos, como el aire, la lluvia y el isol, el 
hecho de ser uno temido por su fuerza 
yA pis A ie ; ASIA ES 
Es pidio dd 





pedazo inerte de una existencia apenas 
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La huelga de Quilmes 
pl ; pas : la A , 0 
Los huelguistas de Quilmes cele- 


Laja 


braron asamblea el domingo úllimo 


para tratar diversos asuntos relativos 


a la marcha del movimiento. El acto! 


que nadie descuida. sms intereses en 
juego. Por inveslivaciones H=chas, se 
sabe que están detenidos los 'com- 
pañeros Pedro Pinejro, Manuel Fil. 
gueras y Arturo Rodríguez. El Huel- 
guísta Primifivo Maderal, que también 
uns detenido, fué puesto en liber- 
tad. y 
Después de discutirse algunos pun- 
tos sobre los presos, ocupó la tribu- 
na el camarada Florentino Giribaldi. 
La corferencia vers5 sobre organi- 
zación obrera y al terminar el ora: 
dor, recibió una. salva de anlausos, 
Hoy, a las 3 p. m., celebrarán nue- 
vamente asamblaa, | 
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-Movim'ento Obrero 
Comité pro local 


Se invita a los delegados que inte- 
gran esle comité y al Consejo Fede- 
ral de la F. O. L. B., a la reunión 
que tendrá lugar el jueves 24, a las 
8 p. m., en Humberio 1 2200. — ' 

Se ruega punlual asstencia. 


Oficios Varios de Piñeyro 

Participa esta sociedad que su nue- 
va sede es Mariano Acosla 1272. To- 
da correspondencia debe'ser dirigila 
¡al.secretario de la misma. 


Carpinteros y anexos 

Se invita a la cora sión a la reunión 
que se efeciuará el martes 22, a las 
8 p. m., en Humberto I 2200, para tra: 
tar asuntos urgentes y de importancia. 


So iedad femenina de Belgrano 

La s:tuación desesperante porque 
aliaviesa el proletariado y más aún 
sus compañeras e hijos, llama a la 
acción mancomunada de todas las vo- 
luntades fuertes; por lo que esta so- 
ciedad, invita a todas las compañeras 
para que uniendo lis fuerzas, poda- 
mos llevar a todos los hogares el grí- 
to de ¡Sasamo! que los. dignifiqua, 

Compañeras todas, el miércoles 23 
a las 8 p. m., debéis concurrir todas 
a la reunión general que esía socie- 
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y su astucia, era una superioridad. El 
mismo no habría hecho gran caso de 
la vida de un hombre; pero no se ha- 
bía visto en la necesidad de matar; y 
como su vileza social lo había hecho 
taimado, sin que fuera cobarde, vivía 
una vida de disimulo, y era feliz al pen- 
sar que su hijo Huberto no tendría sus 
escrúpulos y quitaría de en medio si 
sz hacía necesario a los que le impi- 
dieran vivir a su antojo. ; 

Vivía en plena libertad y al aire; sa- 
lía por la mañana y volvía de noche, 
cuando no pasaba las horas del sueño 
en ir y venir por el bosque, y demora- 
ba poco con sus padres, quienes, indi- 
ferentes, lo dejaban vagar, La familia 
habitaba una casucha de paja en el lin- 
dero de un bosque; una lumbrera, pues- 
ta de través en el muro, dejaba pene- 
trar un poco de claridad glauca en una 
pieza de cielo raso bajo, de vigas me- 
dio podridas, sobre las cuales se ex- 
tendía el granero, con sus marcos de 
madera rellenos de hojas secas donde 
se acostaban los muchachos. Y un te- 
jadillo detrás de la casa servía para 
guardar las hachas y los picos, 

En estío se vaciaba la vivienda; se 
iban todos monte adentro y construían 





fué concurridísimo, lo que 


comenzaba una dura vida de tra- 
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dad celebrará; en 'Amenáber 2059. ; 


¡Compañeros! Haced que vuestras 

compañeras no fallen a éste acto.. * 
- La Secretaria. 

A __ o 


Liva de inquilinos : 


1 comité central se reune los martes 
y viernes. La secretaría, en Méjico 2070, 
permanece abierta todas las noches de 
8 y 30 a 10 y 30 p. m. 





EA 
Se invila a los componentes de es- 
ta agrupación, a la reunión de ma: 
ñana, miércoles. 23, a las 8 p. m., en 
el local de costumbre, 


Aviso a periódicos ol 
«La Batalla», de Santiago de Chi: 

le. «La Antorcha» y Libre Examen, 

suspenderán el envío del paquete. 


«Ideas y Figuras», remitirá sola- 


mente 5 ejemplares. 4 
Jos3 Donatelli. 
Punta Al'a.' : 
Personas buscadas Lal 
'AJ compañero J:s3 Gutierrez que 
preguntaba por la directión de Juan 
Jimenez, puede divi-i:se a Junín 281, 
Tucumán (F, C. C. A.) ¡ 
Al. compañero Jcsí Diez, comuni- 
cole que mi dirección es: Dorrego 
1342, Mar del Plata. 
Se Andrés Hermida 


A —ÁÓ 
SORREO 


Hay cartas para: R. Franco, Bautis- 
ta V. Mansilla, Liga de -Inquilinos, 
agrupaciones :'«Mas», Luz y Vida. Al 
Paso, Centro E. S. de Pal>3rmo, Cen- 
tro E. S. de Belgrano, «Malatesta», 
Centro Obrero del Oeste, «La Reyuel- 
la», «Amigo del obrero», Pan y Liber- 
taa», «La Familia Universal». Nueva 
Aurora», Los Desamparados, Solidari- 
dad sub comits «La Protesta» de Bel 
grano, «E. ácratw» Centro Florentino 
Ameghino, Centro Libertario Itrliano, 
Centro «10 de Mayo», Nueva Era 0f- 
cos Vairios Lanús y Talleres y Cen- 
tro obrero de Almagro 
______ > 
A la: caída de la tarde humeaba la le- 
ña a la puerta y hacían la sopa de 
legumbres; luego inclinaban las caras 
sobre las escudillas; en la frente traían 
impreso el esfuerzo de la jornada y 
apenas si cruzaban algunas palabras, bre: 
ves y sin alegría, pero suficientes para 
mantener el sentimiento de la familia. 
Durante el día solo los golpes de las 
hachas resonaban en el silencio de la 
selva, Y eso duraba hasta las nieblas 
de otoño. 

El bosque llegó a ser para Huberto 
una tentación incesante, Vivía entre los 
árboles y las breñas en contacto con 
los animales, con los cuales se identl- 
ficaba; el sol caía de plano sobre su 
tronco desnudo, la lluvia lo empapaba, 
y desde la aurora vagábundeaba, con 
los pies heridos por las- zarzas, insen 
sible a las desgarraduras de su carnc, 
tan grande a los doce años como un mo- 
zo de veinte. A 

No túvo más deleites que el rocío de 
la mañana, que le refrescaba la agric: 
tada piel, el zumbido del viento; que le 
llenaba los oídos de una música aru 
lladora y la caída de la noché con sU 
apaciguamiento; en medio de estas c0- 
sas un goce mudo se apoderaba de todo 
su ser, Parecido 'al “árbol 'que, con 't0' 
das sus ramas, nada en las glorias ds 





tum- | cielo y aspira el viento, el calor y 
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El Secretario 





